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JESÚS Y EL PADRE OBRAN A LA PAR 
 

(5,16-30) 
 

TEXTO 
 

5, 16. “Por esto los judíos perseguían a Jesús, porque hacía tales cosas en sábado. 

17. Jesús les dijo: Mi Padre sigue obrando, y Yo también obro. 

18. Por eso los judíos tenían más ganas de matarlo: porque no solo quebrantaba 

el sábado, sino también llamaba a Dios Padre suyo, haciéndose igual a 

Dios. 

19. Jesús tomó la palabra y les dijo: En verdad, en verdad os digo: el Hijo no 

puede hacer nada por su cuenta sino lo que viere hacer al Padre. Lo que 

hace este, eso mismo hace también el Hijo, 

20. pues el Padre ama al Hijo y le muestra todo lo que él hace, y le mostrará 

obras mayores que esta, para vuestro asombro. 

21. Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da vida, así también el 

Hijo da vida a los que quiere. 

22. Porque el Padre no juzga a nadie, sino que ha confiado al Hijo todo el 

juicio, 

23. para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no honra al 

Hijo, no honra al Padre que lo envió. 

24. En verdad, en verdad os digo: quien escucha mi palabra y cree al que me 

envió posee la vida eterna y no incurre en juicio, sino que ha pasado ya de 

la muerte a la vida. 

25. En verdad, en verdad os digo: llega la hora, y ya está aquí, en que los 

muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que hayan oído vivirán. 

26. Porque, igual que el Padre tiene vida en sí mismo, así ha dado también al 

Hijo tener vida en sí mismo. 

27. Y le ha dado potestad de juzgar, porque es el Hijo del hombre 

28. 8No os sorprenda esto, porque viene la hora en que los que están en el 

sepulcro oirán su voz: 

29. los que hayan hecho el bien saldrán a una resurrección de vida; los que 

hayan hecho el mal, a una resurrección de juicio. 

30. Yo no puedo hacer nada por mí mismo; según le oigo, juzgo, y mi juicio es 

justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió” 

 

1. ENCUADRE 
 

1.1.  El evangelista toma ocasión de la obra que ha hecho Jesús, tan en disonancia 

con los Dirigentes y la Ley, para exponer el  pensamiento de Jesús, que es el de 

la Comunidad, sobre la identidad en el obrar de Jesús y el Padre 

1.1.1. No son palabras grabadas del Maestro ni recordadas después de un siglo 



JUAN. Evangelio                             TEMA -XII-         Jesús y el Padre obran a la par 
  

 

 2 

1.1.2. Pero expresan con puntualidad la enseñanza y vivencia del Mesías Jesús, del 

Hijo del Padre. Es Palabra de Dios 

1.1.3. El porqué es muy sencillo: porque la voluntad del Padre sobre el hombre se 

manifiesta sólo en Jesús y su obrar, y que ésta voluntad/Jesús sustituye 

todo lo anterior, Ley incluida 

 

2. COMENTARIO 
 

5, 16. “Por esto los judíos perseguían a Jesús, porque hacía tales cosas en 

sábado” 

2.1.1. Una de las cuestiones teológicas disputadas con más virulencia entre los 

rabinos de su tiempo era: la providencia de Dios ¿Qué pasaba el día del 

sábado? 

2.1.2. La corriente conservadora defendía que hasta Dios descansaba en sábado; 

de ahí que no se pudiera circuncidar a un niño al 8º día de su nacimiento; si 

éste caía en sábado, había que hacerlo al 9º. Tampoco podían celebrarse 

bodas, entierro, viajes, etc. 

2.1.3. La corriente liberal defendía que Dios obraba también en el sábado. Los 

que ahora se van a enfrentar a Jesús son los rigoristas, los del régimen 

2.1.4. De este detalle histórico se sirve el evangelista para insertar este excurso de 

fe cristiana 

2.1.5. Los que se enfrentan a Jesús son los rigoristas, los del régimen 

2.1.6. El argumentar de Jesús va en línea liberal: Dios no deja de obrar en favor 

del hombre; tampoco Él. Eso es lo que acaba de hacer. Y no sólo lo ha 

hecho, sino que ahora se lo espeta con toda franqueza 
 

 5, 17. “Jesús les dijo: Mi Padre sigue obrando, y yo también obro” 

2.2.  Tal afirmación, al ser la propia de una de las líneas de explicación rabínica, no 

les llama la atención 

2.2.1. El obrar de Dios es el fruto del Amor expansivo, que es Él, No puede dejar 

de obrar 

2.2.2. Y tiene que hacerlo llenando los vacíos de sus criaturas, pues ‘no necesitan 

médico los sanos, sino los enfermo” (Lc 5, 31) hasta hacerlas genuinas 

imágenes Suyas, dándole Vida 

2.2.3. Ni para Dios ni para Él podía ser el sábado una traba para dar Vida al 

hombre 

2.2.4. Con tal modo de SER, la base teológica de su poder, la Ley, y la 

interpretación que ellos  hacían, caían por tierra 

2.2.5. Muchos más: al llamar a Dios ‘mi Padre’, distinto del de ellos, se situaba a 

años luz de la Ley, la interpretación rabínica y la Institución  

2.2.6. Y al decir ‘mi Padre, ni Él ni los dirigentes ni la Iglesia piensan en genética 

biológica 

2.2.7. Quiere expresar la especial relación mutua, la identidad de Vida, la misma 

dinámica de Amor 
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2.2.8. Jesús se lo explica: Soy Hijo en cuanto el Padre ha manifestado en mí su 

Gloria/Amor, me mueve a Su Aire, para que los hombres puedan 

contemplarla y movidos por Ella, hacerse beneficiarios 

2.2.9. Jesús es el hombre fiel al Proyecto de Dios. Es Luz de Luz, Vida de Vida, 

Verdad de Verdad, Dios de Dios 

2.2.10. Esta igualdad no conllevaba identificación de Jesús con el Padre: Tres 

Personas y Un solo Dios 

2.2.10.1.  La fe monoteísta judía la excluía como exigencia intrínseca de su fe 

2.2.10.2.  Para llegar al dogma de la divinidad de Jesús, partiendo de la 

transparencia de Dios en Él, según el 4º evangelio, Su Epifanía, 

fueron necesarios 3 siglos de controversias 

2.2.10.3.  El evangelista expresa la total coincidencia de Jesús con el Proyecto 

de su Padre, descalificando así la institución judía: por eso trataban 

de matarlo 
 

5, 18. “Por eso los judíos tenían más ganas de matarlo: porque no solo 

quebrantaba el sábado, sino también llamaba a Dios Padre suyo, 

haciéndose igual a Dios” 
2.3.  El Pueblo de Israel tenía mentalidad de siervos no de hijo: mis siervos los 

profetas 

2.3.1. Jesús es ‘hijo’, de ahí que su actividad se identifique con la de su Padre 

2.3.2. La reacción fue fulminante. O él o nosotros. O la salvación del hombre 

viene de la Ley y sus preceptos, o viene de Jesús, de Dios, sin 

intermediarios 

2.3.3. Si Él se identificaba con Dios en el obrar, los pecadores eran ellos. Hay que 

matarlo… si queremos vivir nosotros 

2.3.4. Tenían a su favor y contra él 2 causas merecedoras de la pena de muerte: 

*Violar la Ley, suprimiendo el descanso sabático 

* Hacerse igual a Dios 

2.3.4.1.  Con lo 1º les desmontaba el chiringuito del poder 

2.3.4.2.  Con lo 2º se autojustificaba condenándoles a ellos 

2.3.5. Y el evangelista planta su fe en la divinidad de Jesús poniéndola en boca 

de los Dirigentes; si bien Jesús no se hacía Dio; lo era 
 

5, 19. “Jesús tomó la palabra y les dijo: en verdad, en verdad os digo: el Hijo 

no puede hacer nada por su cuenta sino lo que viere hacer al Padre. 

Lo que hace este, eso mismo hace también el Hijo” 

2.4.  ‘En verdad, en verdad os digo’ es la traducción del amén, amén, lego emín 

griego, que a su vez traduce una expresión típicamente hebrea  y que conlleva el 

sentido de tratarse de una verdad absoluta o divina 

2.4.1. Es un modo de hablar exigitivo de adhesión a Su palabra, a Él, porque lo 

que les está diciendo no tiene vuelta de hoja 

2.4.2. Y les pone un ejemplo 
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2.4.2.1.  El hijo que aprende el oficio (a obrar) que su padre le enseña, que 

suele ser el suyo propio 

2.4.2.2.  Porque por lo general el hijo siempre ve en su padre un modelo, a 

quien suele imitar en todo. De ahí que el padre debe tener cuidado de 

lo que hace delante de su hijo 
 

5, 20. “Pues el Padre ama al Hijo y le muestra todo lo que él hace, y le 

mostrará obras mayores que esta, para vuestro asombro” 

2.5.  Está claro que Jesús se está identificando con el Hijo en relación con Su 

Padre-Dios 

2.5.1. Si su obrar se identifica con el del Padre ¿Quién es el padre al que imitan los 

dirigentes con la observancia legal? En 8,44 les dirá que su padre es el 

diablo 

2.5.2. Y lo que han visto -la curación del paralítico- y que ha provocado el 

enfrentamiento es un sencillo fruto de su Obrar. Aún verán cosas mucho 

más grandes, pues el Padre se las irá mostrando en el Hijo. Y allá va otro 

ejemplo 
 

5, 21. “Lo mismo que el Padre resucita a los muertos y les da Vida, así 

también el Hijo da Vida a los que quiere”  
 

2.6.  Es como decirles… ¡Ahí queda eso! 

2.6.1. El Hijo da Vida porque la ha recibido del Padre para darla. Así se la ha dado 

al paralítico y, en él, al pueblo oprimido 

2.6.2. Cuando resucite a Lázaro no hará otra cosa que escenificar toda su 

enseñanza sobre la Vida definitiva que posee para darla 

2.6.3. Lo que aquí garantiza Jesús, y con él la comunidad joánica, es que la Vida 

definitiva, que los judíos buscaban afanosamente en la Escritura, ya está en 

Él y para ellos, no tienen que buscarla allende: ‘ha llegado mi hora’ 

2.6.4. Ellos no pueden dar vida porque no la tienen y porque la Ley da leyes, no 

fuerza para cumplirlas y Vivir 

2.6.5. Al añadir ‘a los que quiere’ no está haciendo discriminaciones –el 

evangelista sabía que Jesús había muerto para dar vida al mundo-, expresa 

su absoluta libertad en el obrar… igual que el Padre 
 

5, 22. “Porque el Padre no juzga a nadie, sino que ha confiado al Hijo todo 

el juicio” 
2.7.  Si la 1ª actividad era común a Padre e Hijo, la de ‘juzgar’ ‘se la ha confiado al 

Hijo’ 

2.7.1. Recuerda el juicio de Dios contra los poderes surgidos del océano (Daniel 7, 

9-12) y por ‘el hijo de hombre’ o ‘pueblo de los santos’ (7, 13.) 

2.7.2. Aquí el ‘hijo del hombre’ es el ‘hijo de Dios’ a quien le ha sido transferido 

el juzgar 

2.7.3. Muy distinto es cómo lo ejerza. Todo nos ha sido revelado; hay que esperar 

2.7.4. El porqué de este traspaso lo aclara ahora 
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5, 23. “Para que todos honren al Hijo como honran al Padre. El que no 

honra al Hijo, no honra al Padre que lo envió” 

2.8.  Honrar es ‘glorificar’, es mostrar el Amor; se comienza escuchando, 

adhiriéndose a, como en este caso 

2.8.1. Dios ama al hombre en el Hombre; el Padre ama a sus hijos en el Hijo. 

Jesús es el referente 

2.8.2. Por tanto, el hombre tiene amar a Dios en el Hombre; tiene que honrar al 

Padre en el Hijo 

2.8.3. Todo lo que los judíos atribuían a la Ley -intermediaria, norma, criterio de 

moralidad, etc.-, ahora se da en Jesús. Se acabó la Ley 
 

5. 24. “En verdad, en verdad os digo: quien escucha mi Palabra y cree al 

que me envió posee la Vida eterna y no incurre en juicio, sino que 

ha pasado ya de la muerte a la Vida” 

2.9.  De nuevo la garantía juramentada. No hay duda 

2.9.1. Aceptar su mensaje de ‘Vida’ es aceptar a Dios que lo envió. 

Imposibilidad de separar a Jesús de Dios. ‘El y el Padre son uno” 

2.9.2. Aceptar su mensaje, adherirse a Él, creer en Él, es decir, en el que lo ha 

enviado, produce un Vivir definitivo, por ser el Vivir Suyo y del Padre: 

‘posee’, en presente, ‘la vida eterna’.  

2.9.3. En consecuencia: esa persona ‘no incurre en juicio’ por innecesario, 

porque ya no está en la muerte, sino en la Vida 

2.9.4. Siendo las cosas así ¿Cómo es posible que haya tantos cristianos que 

viven con miedo a la muerte, al juicio? Por ignorancia y manipulación de 

la misma, pues se caerían muchos montajes eclesiales; y así no se les 

enseña que ‘llega la hora, y ya está aquí’, desde hace 2000 años ¡Ya! ¿De 

qué? 

2.9.5. De que ‘los muertos’, la muchedumbre que vive en zona de muerte junto a 

la piscina de Betesda (5,3), donde se encontraba el paralítico, ‘tengan 

Vida’, pasen a zona de Vida 

2.9.6. ¿Cómo? ‘escuchando mi Palabra… y creyendo al que envió’; dándole a 

Él su adhesión; cambiando la Ley por Él, lo jurídico por el Amor ¡Casi ná! 
 

5, 25. “En verdad, en verdad os digo: llega la hora, y ya está aquí, en que 

los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que hayan oído 

vivirán” 

2.10.  Nueva declaración solemne. El mensaje de este evangelio es la Vida. Pues 

bien, ‘ya está aquí’. Fin de los anuncios proféticos e inicio de la Realidad 

2.10.1. ‘Los muertos’ son los muertos en vida, los que viven como cadáveres 

ambulantes: caminan hacia la Muerte y cada día que pasa están más cerca 

2.10.2. Pero si esos ‘muertos’ oyen ‘la voz del Hijo de Dios’, entonces, fin de la 

muerte, ‘vivirán’    
 

 



JUAN. Evangelio                             TEMA -XII-         Jesús y el Padre obran a la par 
  

 

 6 

5, 26. “Porque, igual que el Padre tiene Vida en sí mismo, así ha dado 

también al Hijo tener Vida en sí mismo. 

5. 27. Y le ha dado potestad de juzgar, porque es el Hijo del hombre” 

2.11.  Es la explicación de lo que acaba de decir: Él ha garantizado dar Vida a quien 

escuche su voz ¿Cómo es posible? 

2.11.1. Porque el Padre no sólo se la ha dado a Él, su Hijo, si no que le ‘Y le ha 

dado potestad de juzgar’, de dar Vida 

2.11.2. ‘Juzgar’ equivalía en su lenguaje a condenar ¿Cómo puede el Hijo, 

imagen perfecta del Padre, condenar siendo el Amor? ‘Porque es el Hijo 

del hombre’ 

2.11.3. Jesús es el hombre referencial. Se le ha dado el poder juzgar, Y lo hace 

¿Cómo? Amando hasta dar la Vida. Como lo hace el Padre, que es Amor. 

2.11.4. Los individuos sí se juzgan ante Él, pasando a la Vida o permaneciendo en 

la muerte, según se adhieran a Él o no 
 

5, 28. “No os sorprenda esto, porque viene la hora en que los que están en 

el sepulcro oirán su voz: 

5, 29.  los que hayan hecho el bien saldrán a una resurrección de Vida; los 

que hayan hecho el mal, a una resurrección de Juicio” 

2.12.  Consciente de que lo que va  a añadir puede extrañarles, se lo anticipa, aunque 

no tenía por qué, pues les va a hablar en la línea de Daniel: “Los que duermen 

en el polvo de la tierra se despertarán: unos para la vida eterna, otros para 

vergüenza y horror eternos (12, 2) 

2.12.1. El criterio de Daniel, que Él culmina ahora, vale para el presente y para el 

pasado 

2.12.2. Al decir ahora que ‘viene la hora’, cuando antes ha dicho que ‘ha llegado 

ya’, el autor se refiere a la hora de la Cruz; la presente es como un 

anticipo de aquella 

2.12.3. Jesús le habla de ‘la Vida’ que Él da a todo hombre de toda época, hasta 

los muertos 

2.12.4. El que sean merecedores de juicio o no conlleva que ni el Padre ni el Hijo, 

desde el Amor que les define, actúen con criterios humanos: Jesús juzgará 

al mundo entero muriendo de amor 
 

5, 30. “Yo no puedo hacer nada por mí mismo; según le oigo, juzgo, y mi 

juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del 

que me envió” 

2.13.  Esta sección termina con el tema del principio: el Hijo sólo hace lo que ve 

hacer al Padre, su voluntad 

2.13.1. Así evita la raíz de ‘toda injusticia’: lo que yo pienso, lo que yo quiero, 

lo que yo hago: el egoísmo, el yoísmo, el interés propio 

2.13.2. Él busca el bien del hombre, por ser eso lo que quiere el Padre 
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2.13.3. Es una acusación clara a sus adversarios, los dirigentes, que han 

deformado la Ley en beneficio propio, en contra de la voluntad de Dios 

Creador sobre el hombre, hecho a su imagen y semejanza 

 

 

LAS CREDENCIALES DE JESÚS 
 

(5, 31-47) 
 

TEXTO 
 

5, 31. “Si Yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio no es verdadero. 

32.  Hay otro que da testimonio de mí, y sé que es verdadero el testimonio que da 

de mí. 

33.  Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, y él ha dado testimonio en favor de 

la verdad. 

34.  No es que yo dependa del testimonio de un hombre; si digo esto es para que 

vosotros os salvéis. 

35.  Juan era la lámpara que ardía y brillaba, y vosotros quisisteis gozar un 

instante de su luz. 

36.  Pero el testimonio que Yo tengo es mayor que el de Juan: las obras que el 

Padre me ha concedido llevar a cabo, esas obras que hago dan testimonio 

de mí: que el Padre me ha enviado. 

37.  Y el Padre que me envió, Él mismo ha dado testimonio de mí. Nunca habéis 

escuchado su voz, ni visto su rostro, 

38.  y su Palabra no habita en vosotros, porque al que Él envió no lo creéis. 

39.  Estudiáis las Escrituras pensando encontrar en ellas vida eterna; pues ellas 

están dando testimonio de mí, 

40.  ¡y no queréis venir a mí para tener Vida! 

41.  No recibo gloria de los hombres; 

43.  además, os conozco y sé que el amor de Dios no está en vosotros. 

43.  Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibisteis; si otro viene en 

nombre propio, a ese sí lo recibiréis. 

44.  ¿Cómo podréis creer vosotros, que aceptáis gloria unos de otros y no 

buscáis la Gloria que viene del único Dios? 

45.  No penséis que Yo os voy a acusar ante el Padre, hay uno que os acusa: 

Moisés, en quien tenéis vuestra esperanza. 

46.  Si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él. 

47.  Pero, si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis palabras?” 

 

3. ENMARFQUE 
 

3.1.  Jesús acaba de garantizar que el valor supremo querido por Dios y es el 

hombre, no la Ley 

3.2.  El criterio supremo de valor moral es la actitud del hombre ante el hombre 
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3.2.1. Ahora, con lenguaje forense, hace valer su actitud y enseñanza frente a sus 

adversarios 

3.2.2. Él goza del testimonio que Dios da a su favor a través de las obras que 

realiza, no de testimonios humanos, como ellos 

3.2.3. Sólo si a Dios le importara más la Ley que el hombre ellos tendrían razón. 

Pero no es así. Ahí están las obras de ellos y las suyas 

3.2.4. En un 2º momento se dedica  mostrar cómo las Escrituras también dan 

testimonio a su favor 

3.2.5. Ellos, por absolutizar la Ley por encima de la Alianza, ni la cumplen ni la 

viven: se han convertido en sus esclavos, los cadáveres ambulantes 

  

4. COMENTARIO 
 

5, 31. “Si Yo doy testimonio de mí mismo, mi testimonio no es verdadero” 

5, 32. “Hay otro que da testimonio de mí, y sé que es verdadero el 

testimonio que da de mí” 

4.1.  Es la respuesta apodíctica de Jesús –que es la de la Comunidad- a sus 

adversarios, los cuales negaban cualquier valor a su testimonio 

4.1.1. La defensa buscaba respaldo en el testimonio de los propios contendientes 

carece de valor en cualquier proceso 

4.1.2. El testimonio de la Ley se fundaba en el Dios del Sinaí. ¿Quién será ese 

Otro que es testigo en la causa de Jesús y que le consta que es válido? 
 

 5, 33.  “Vosotros enviasteis mensajeros a Juan, y él ha dado testimonio en 

favor de la Verdad” 

5, 34.  “No es que Yo dependa del testimonio de un hombre; si digo esto es 

para que vosotros os salvéis” 

4.2.  La Ley tenía a Moisés y a Dios de su parte 

4.3.  Jesús necesita, al menos, los mismos testimonios. Pero no le interesa al 

evangelista meter a Jesús en el juego jurídico 

4.3.1. La respuesta que pone en Su boca, para mostrar el origen divino de su 

misión, no puede ser más contundente 

4.3.2. En primer lugar ahí está el testimonio de Juan, a quien ellos atribuyen una 

indiscutible autoridad 

4.3.3. Él reconoció que él no era el Mesías; señaló como tal y como Cordero de 

Dios a Jesús, basado en su experiencia ‘he contemplado’ 

4.3.4. Pero este testimonio no deja de ser humano; por eso, a pesar de la veracidad 

del mismo, Jesús no le da gran importancia, pues no necesita el testimonio 

humano de los hombres 

4.3.5. Además sería derivar el enfrentamiento hacia Juan y Moisés. No es el caso 

4.3.6. Si lo aduce es para que se salven, para que rectifiquen y Le sigan, pues 

Juan le había presentado como el Esposo de la Nueva Boda 
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5, 35. “Juan era la lámpara que ardía y brillaba, y vosotros quisisteis gozar 

un instante de su luz” 
4.3.7. Juan no era la Luz, se dijo en el Prólogo, sino testigo, lámpara, de la Luz. 

Debían ir a la Luz verdadera 

4.3.8. A ellos, por algún tiempo, ‘una hora’, les vino bien el personaje de Juan, 

una degustación, nada más, pues de hecho tuvo que alejarse de la 

Institución, a la que vino muy bien la encarcelación y degollamiento de 

Herodes 
 

5, 36. “Pero el testimonio que Yo tengo es mayor que el de Juan: las obras 

que el Padre me ha concedido llevar a cabo, esas obras que hago 

dan testimonio de mí: de que el Padre me ha enviado” 

4.4.  Estas palabras constituyen el núcleo de su argumentación 

4.4.1. Habla de Sus obras, en plural, pues la curación del paralítico ha sido tan 

sólo un botón de muestra 

4.4.2. Ellos conocen las obras del Dios y los abusos de los guías en la Antigua 

Alianza 

* Is.1, 17: “Aprended a hacer el bien. Buscad la justicia, socorred al 

oprimido, proteged el derecho del huérfano, defended a la 

viuda” 

* Is 58, 6-7: “Éste es el ayuno que yo quiero: soltar las cadenas injustas, 

desatar las correas del yugo, liberar a los oprimidos, quebrar 

todos los yugos; partir tu pan con el hambriento, hospedar a 

los pobres sin techo, cubrir a quien ves desnudo y no 

desentenderte de los tuyos· 

* Jer. 22, 15-16: “Tu padre comió y bebió, pero practicó la justicia y el 

derecho; por eso todo le fue bien” 

* Ez 34, 2-4: “¡Pastores!, esto dice el Señor: ¡Ay de los pastores de 

Israel que se apacientan a sí mismos! ¿No deben los 

pastores apacentar las ovejas?” 

4.4.3. El testimonio inapelable es el que viene del Padre y se manifiesta en la 

obra que el Hijo está llevando a cabo: consumar el Proyecto creador de 

Dios, hacer el Hombre Nuevo 

4.4.4. Esta obra de Jesús se manifiesta en ‘Sus obras’ a favor del hombre, que son 

al mismo tiempo Suyas y del Padre; dos testimonios resonando al unísono: 

1. el de las obras y 2. el del Padre 

4.4.5. Ellos, En virtud de este doble y veraz testimonio deben prestarle su 

adhesión, deben creer en Él. Pero ellos ni se adhieren (creen) al Proyecto 

que Él encarna ni, en consecuencia, al Padre 

4.4.5.1.  Las obras que Él hace en favor del hombre, comunicando vida, 

coinciden con las de Dios; proceden de la misma dinámica o Espíritu, 

del mismo Amor, de la misma Vid 
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4.4.5.2.  Por eso llama Padre a Dios con toda naturalidad: porque Su pensar, Su 

vivir y Su obrar proceden de la misma Fuente, del Amor o Espíritu 

Santo 

4.4.5.3.  Él es el hombre-imagen perfecto del Padre, Él es Su Hijo. Y de ello 

dan testimonio sus obras, es decir, Dios 

4.4.5.4.  La Comunidad-Iglesia tampoco posee otro testimonio divino de su 

veracidad que sus obras: es verdadera Iglesia de Cristo en la medida 

que sus obras son las obras del Padre; en la medida que se moja en la 

liberación de los sin techo, de los enfermo, emigrantes, oprimidos, de 

todas las víctimas de… etc. etc. etc. 
 

5, 37. “Y el Padre que me envió, él mismo ha dado testimonio de mí. Nunca 

habéis escuchado su voz ni visto su rostro, 

5, 38.  y su palabra no habita en vosotros, porque al que él envió no lo 

creéis”  

4.5.  La pantalla de fondo es el relato del Sinaí y la Ley 

4.5.1. La acusación es fortísima. Les espeta justo lo contrario de lo que 

presumen, de ser los custodios de la Ley y la Tradición. Mentira. Nunca han 

hecho caso a las expresiones de la voluntad de Dios: la han manipulado en 

beneficio propio y a costa del pueblo, del hombre 

4.5.2. Al precisar que ‘nunca habéis escuchado su voz ni visto su rostro’, les 

aclara que una cosa es el fisicismo legal al que se aferran según sus criterios 

y otra muy distinta el mensaje o contenido. Éste es la Alianza-Boda; lo 

otro, las estipulaciones. No se debe confundir el continente con el 

contenido 

4.5.3. ¿La prueba de esta denuncia tan radical? No creen en Él… ni siquiera 

viendo Sus obras, que son las de Mi Padre 
 

5, 39. “Estudiáis las Escrituras pensando encontrar en ellas Vida eterna; 

pues ellas están dando testimonio de mí, 

5, 40. ¡Y no queréis venir a mí para tener Vida!” 

4.6.  Nueva denuncia: 

4.6.1. Parte de la base de argumentación de sus opositores, el recurso a ‘las 

Escrituras’, que ellos, como para nosotros, tiene autoridad divina 

4.6.2. Y les acusa de no saber  

4.6.2.1.  Porque parten de una clave falsa, que son objetivo en sí mismas y no 

medio para ‘conocer’ a Dios, se quedan en la corteza 

4.6.2.2.  Las estudian, sí, pero convencidos de que de encontrar en ellas la Vida 

eterna; pensando que a más Ley, (estudio), a más cumplimiento, más 

Vida. No traspasan el caparazón 

4.6.2.3.  No han encontrado al Dios que obra en favor del hombre. No 

encuentran al Padre, sino al Legislador y su ley del Talión 

4.6.2.4.  Por eso, tampoco obedecen  a Moisés, pues Moisés escribió de mí 

* Que no acudan a las Escrituras porque también éstas les condenan 
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* Si en las Escrituras hubieran buscado el contenido, a Dios, le 

habrían encontrado al lado del indigente y, ahora, no tendrían 

dificultad en aceptar al Dios-Hijo, transparente en un mismo obrar 

* Si bien las Escrituras, como Juan, sólo les dan vida temporal, les 

indican o testimonian el camino que lleva al Mesías, al Hombre 

auténtico, a ÉL y, en Él, a todo hombre porque ‘Yo soy el Camino’ 

4.6.3. Y siendo como es esto ‘Palabra de Dios’ ¿Cabe algún otro testimonio más 

contundente? 
 

5, 41. “No recibo gloria de los hombres. 

5, 42.  Además, os conozco y sé que el Amor de Dios no está en vosotros” 

4.7.  La razón última de esta cerrazón a la Vida/Verdad proviene de su afán por 

buscar su vana gloria, su propia imagen, el aplauso-amor de los hombres. No les 

importa la Gloria/Amor de Dios, hecha Epifanía (Vida-Verdad-Amor) en Él 

4.7.1. Gloria y Amor en este evangelista son intercambiables 

4.7.2. En Jesús no hay otro que ‘el Amor de Dios’, del que ellos carecen; ahí 

están sus obras 

4.7.3. Por eso el amor de los hombres no cambia su obrar, ‘no recibo gloria de los 

hombres’. A ellos, en cambio, es la única que les importa 

4.7.4. Las comunidades joánicas se distinguían por el Amor der Dios en ellos. 

‘mirad cómo se aman’, no cómo cumplen 
 

5, 43. “Yo he venido en nombre de mi Padre, y no me recibisteis; si otro 

viene en nombre propio, a ese sí lo recibiréis” 
4.8.  ‘Venir en nombre de’ significa representar al Padre; hacer y decir lo que ve y 

oye. Es un embajador y no cuenta Él, sino quien le envía 

4.8.1. No aceptarle a Él equivale a no aceptar al Padre, pues ‘Yo y el Padre –dirá 

en otro lugar- somos uno’ y ‘por los frutos –obras- los conoceréis’ 

4.8.2. Si viniera cualquier cantamañanas dándoles jabón… ‘otro gallo cantaría’. 

La denuncia está llevando al ridículo del adversario 
 

5, 44. “¿Cómo podréis creer vosotros, que aceptáis gloria unos de otros y 

no buscáis la gloria que viene del único Dios?” 
4.9.   Está denunciando al círculo vicioso del poder, donde el autobombo siempre 

queda en casa ¡Y se lo creen! 

4.9.1. Fuera del círculo-institución nada importa, caiga quien caiga 

4.9.2. Amar al anawá, al pobre, –como hace el Padre y propone Jesús- conllevaría 

salir de ellos, dar y no robar. Y ellos están muy a gusto en su círculo 

privilegiado: recibiendo, manipulando, robando y matando 

4.9.3. No les interesa ni el amor ni el hombre ni el Padre ni Jesús. Pasan de dicha 

gloria-amor. Yo, yo, yo y siempre yo. Laicismo moderno 

4.9.4. Quienes así piensan y obran ‘no pueden creer’ 

 
 



JUAN. Evangelio                             TEMA -XII-         Jesús y el Padre obran a la par 
  

 

 12 

5, 45. “No penséis que yo os voy a acusar ante el Padre, hay uno que os 

acusa: Moisés, en quien tenéis vuestra esperanza” 
4.10.   ¡Con qué finura les hace caer en su propia trampa! 

4.10.1. Para ellos sólo existe Moisés, del que se profesan acérrimos discípulos. 

Los profetas hace tiempo dieron paso al silencio 

4.10.2. ¿Queréis Moisés? Ahí va: taza y media: él va a ser vuestro acusador, 

quien os condene, No YO, por vuestra superficialidad  e incoherencia en la 

interpretación de la Ley que él os dio 
 

5, 46. “Si creyerais a Moisés, me creeríais a mí, porque de mí escribió él. 

5, 47. Pero, si no creéis en sus escritos, ¿cómo vais a creer en mis 

palabras?” 
 

4.11.  Aclaración y punto final: No creéis en Moisés, no creéis en la Escritura… 

imposible que podáis creer en mí 

4.11.1. ¿Por qué? ‘Porque de mí escribió él’ 

4.11.2. Y Jesús no vino ‘a abolir la Ley’ de Moisés, sino a llevarla a su plenitud: 

leyéndola desde el prisma del Padre, desde el Amor 

4.11.3. La Comunidad Vivía del Amor hecho hombre, Dador hasta morir de 

Amor del Resucitado 

4.11.4. La Sinagoga de la letra muerta de la Ley. Y ‘si un ciego guía a otro 

ciego…’. También lo dirjo Jesús 


